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En la presente obra se aborda el impacto que tuvo la Guerra Civil en el sector ter-
ciario, aspecto especialmente novedoso en el panorama de la historiografía exis-
tente sobre la contienda, centrada más en aspectos políticos, sociales, militares o 
económicos en general. Partiendo de la base de que, durante el primer tercio del 
siglo XX, se había producido en España un proceso de terciarización muy consi-
derable y que dicho sector suponía un porcentaje cada vez más elevado del PIB, 
los autores del libro hemos creído oportuno dedicar esta monografía a un tema 
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merecería un libro, en esta obra se abordan sectores sumamente representativos 
(energía, finanzas o turismo) de lo que había sido la expansión de dicha terciari-
zación y su influencia en la sociedad española, sobre todo, en el ámbito urbano. 
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El impacto de la Guerra Civil en el sector turístico 1

Carlos Larrinaga
Universidad de Granada

 
 

I.  �  Introducción

Durante el primer tercio del siglo XX se fue constituyendo en España lo que podríamos 
llamar un primer sistema turístico, a partir de los agentes, los destinos y los productos turís-
ticos que fueron apareciendo durante el siglo XIX. Como sabemos, en España el turismo 
tiene orígenes decimonónicos. Iniciado el siglo XX no podemos considerar que estemos 
ante un país turístico, es decir, que recibe turistas extranjeros y con una balanza turística 
con superávit. El turismo de los españoles, generalmente de grupos sociales con rentas 
altas, era más importante que el de los extranjeros, de modo que quizás estemos más ante 
un país turista que turístico, esto es, donde predomina el viaje al exterior de sus nacionales. 

Durante las tres primeras décadas el sector turístico avanzó en el país. Ganó importancia 
económica y difusión social. Es más, parece que durante estos años se desarrolló el turismo 
moderno, entendiendo por tal la aparición de una industria turística u organización industrial 
del turismo. Acorde con ello, observamos que, a lo largo de estos años, se fue configurando 
un sistema turístico, con diversos desarrollos regionales, perceptible a la altura de 1936. 2 Este 
sistema turístico se vio fuertemente afectado por el estallido de la Guerra Civil. En 1936-
1939 las prácticas y el negocio turístico retrocedieron claramente. Pero el sistema no llegó 
a desaparecer. De hecho, tras la conflagración, inició, con dificultades, su reconstitución. Y 
ésta permite constatar, así, continuidades y discontinuidades entre una etapa histórica y otra.

1  Este trabajo forma parte del proyecto HAR2017-82679-C2-1-P, financiado por el Ministerio español 
de Ciencia, Innovación y Universidades y fondos FEDER de la Unión Europea. Agradezco la generosidad 
de Rafael Vallejo por haberme dejado consultar el manuscrito inédito del artículo que posteriormente se ha 
publicado en RHI, ya que me ha sido de gran ayuda. Agradezco también sus comentarios. 

2  Vallejo, Rafael y Larrinaga, Carlos (dirs.), Los orígenes del turismo en moderno en España. El 
nacimiento de un país turístico, 1900-1939 (Madrid: Sílex, 2018) y Vallejo, Rafael, «La formación de un 
sistema turístico nacional con diferentes desarrollos regionales», en Rafael Vallejo y Carlos Larrinaga 
(dirs.), Los orígenes del turismo moderno en España. El nacimiento de un país turístico, 1900-1939 (Madrid: 
Sílex, 2018), pp. 67-170.
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Destinos y productos

Mercado (informal, formal)

Agentes

— Turistas (consumidores)

— Asociaciones de Turismo activo

— Asociaciones de Turismo receptivo

— Administración

— Empresas (oferentes)

Organización turística

Cuadro 1. Sistema turístico español, 1900-1936
Fuente: Vallejo, Rafael, «La formación de un sistema turístico nacional con diferentes desarrollos regionales», 
en Rafael Vallejo y Carlos Larrinaga (dirs.), Los orígenes del turismo moderno en España. El nacimiento de 
un país turístico, 1900-1939 (Madrid: Sílex, 2018), p. 85.

Prueba de ese avance turístico es que, durante los años de la República, aunque no 
podemos considerar a España como un país líder dentro del mercado turístico interna-
cional, sí cabe calificarlo como un país emergente. En 1931 y 1933 España ocupaba, 
respectivamente, los puestos décimo tercero y noveno en el ranking del turismo recep-
tivo mundial según las cifras recibidas por la Sociedad de Naciones. 3 Esto significa 
que por el país se difundían las prácticas turísticas y existían empresas vinculadas al 
turismo (hotelería, restauración, agencias de viajes, de transporte, de espectáculos o 
las primeras compañías inmobiliarias que crearon espacios para el veraneo y el ocio 
turístico), 4 organismos turísticos y una actividad económica cuyos resultados agrega-
dos son difíciles de evaluar (pues hay consumo turístico exterior e interno), pero que 

3  Según los datos acopiados por Vallejo a partir de las cifras de la Sociedad de Naciones manejadas 
por Clerget, Pierre, «Le mouvement touristique», Revue Économique Internationale, IV (1935), pp. 
561-573, y Trimbach, André, Le tourisme international. Son importance dans l’Économie mondiale. Les 
grands courants touristiques. Leurs facteurs (Paris: Maurice Lavergne, 1938). Vallejo, La formación de 
un sistema turístico nacional con diferentes desarrollos regionales.

4  Sobre hostelería, Larrinaga, Carlos, «La hotelería turística y las primeras cadenas hoteleras en la 
España del primer tercio del siglo XX», en Rafael Vallejo y Carlos Larrinaga (dirs.), Los orígenes del turismo 
moderno en España. El nacimiento de un país turístico, 1900-1939 (Madrid: Sílex, 2018) y Vallejo, Rafael; 
Lindoso, Elvira y Vilar, Margarita, «Los antecedentes del turismo de masas en España, 1900-1936», Revista de 
la Historia de la Economía y de la Empresa, 10 (2016), pp. 137-188. Sobre agencias de viajes, Vallejo, Rafael y 
Larrinaga, Carlos, «Las agencias de viaje: operadores turísticos», en Rafael Vallejo y Carlos Larrinaga (dirs.), 
Los orígenes del turismo moderno en España. El nacimiento de un país turístico, 1900-1939 (Madrid: Sílex, 
2018). Sobre inmobiliarias turísticas, Cals, Joan, «Turisme y segona residencia», en Jordi Nadal y Francesc 
Cabana, (dirs.), Història económica de la Catalunya contemporània, Vol. 6. Segle XX (Barcelona: Enciclopèdia 
Catalana, 1989), pp. 315-343, y Tatjer, Mercè, «En los orígenes del turismo litoral: los baños de mar y los 
balnearios marítimos en Cataluña», Scripta Nova (edición electrónica), Vol. XIII, núm. 296 (5) (2009), pp. 1-22.
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son perceptibles en algunas zonas, como en casi toda la Cornisa Cantábrica (con San 
Sebastián a la cabeza), las islas Baleares y Canarias y en provincias como Barcelona, 
Gerona, Tarragona, Madrid, Sevilla, Valencia, Málaga, Granada, Zaragoza, Cádiz, La 
Coruña, Pontevedra, Burgos o Salamanca, identificadas entre las más turísticas del país. 5

  1931
Millones 

dólares-oro
1933

Millones 
francos

1 Canadá 241,6 1 Francia 3.000

2 Francia 235,2 2 Canadá 2.000

3 Estados Unidos 112,0 3 Italia 1.725

4 Reino Unido 78,2 4 Estados Unidos 1.425

5 Italia 72,8 5 Suiza 700

6 Suiza 47,3 6 México 575

7 Austria 36,6 7 Reino Unido 550

8 Bélgica 34,8 8 Alemania 425

9 Alemania 31,0 9 España 325

10 Cuba 22,2 10 Bélgica 300

11 Checoeslovaquia 17,2 11 Grecia 250

12 Japón 13,5 12 Japón 250

13 España 12,4

14 China 12,3    

15 Suecia 9,3    

Cuadro 2. Países turísticos en 1931 y 1933. Ingresos por turismo receptivo
Fuente: Vallejo, Rafael, «Turismo en España durante el primer tercio del siglo XX: la conformación de 
un sistema turístico», Ayer, 114, p. 181..

Pues bien, en este estudio nos proponemos analizar el impacto que la Guerra Civil 
tuvo en esa España emergente turísticamente hablando y sobre su sistema turístico 
en formación, teniendo en cuenta que su territorio quedó dividido en dos y que fue 

5  Vallejo, La formación de un sistema turístico nacional con diferentes desarrollos regionales, p. 
147, figura 7, «Las veintidós provincias más turísticas de España, 1927-1934».
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finalmente el bando franquista, al imponerse, el que dio continuidad a la administración 
turística estatal que se había creado en 1928 con el Patronato Nacional del Turismo 
(PNT), a través del llamado Servicio Nacional de Turismo (SNT). La conflagración 
repercutió muy negativamente en la actividad turística, pero no acabó con ella y además 
hubo sensibles variaciones provinciales durante los tres años bélicos. San Sebastián, 
por ejemplo, siguió siendo la capital del turismo de la España franquista durante este 
período. E incluso aparecieron nuevas modalidades de turismo, con el llamado turismo 
de guerra. Las denominadas Rutas Nacionales de Guerra se convirtieron en el producto 
estrella del SNT en el territorio controlado por el general Franco, tras 1938.

II.    Verano de 1936: el estallido de la guerra 

1936 no fue un año cualquiera, tanto por razones internas como externas. En España 
las elecciones generales habían dado como resultado un país muy polarizado entre el Frente 
Popular de izquierdas y el Frente Nacional de derechas, dejando muy poco espacio al centro 
político. De hecho, desde la celebración de los comicios hasta el alzamiento del general 
Franco, se sucedieron los atentados de ambos signos, la conflictividad social y una tensión 
extrema a la que no fue ajena la propia vida parlamentaria, cada vez más deteriorada. En lo 
que se refiere a países europeos próximos, 1936 también fue un año especial. El 7 de marzo 
las tropas alemanas ocupaban Renania, constituyendo una clara violación del Tratado de 
Versalles, que imponía la desmilitarización en esa zona por su cercanía a Francia y a Bélgica. 
Todo un desafío por parte de Hitler a lo acordado en París. En las votaciones legislativas de 
ese año se produjo el triunfo del Frente Popular en Francia, lo que, a efectos turísticos, trajo 
consigo la implantación de las vacaciones pagadas (15 días al año). En mayo concluía la 
segunda guerra ítalo-etíope, culminando así con éxito la política expansionista de Mussolini 
en el norte de África, si bien durante los meses que duró la contienda (desde octubre de 1935) 
el flujo comercial y de viajeros se vio alterado en el Mediterráneo. Por último, en Portugal, 
el Estado Novo auspiciado por Salazar en 1933 se consolidaba como un régimen dictatorial. 

Desde luego, el impacto de este contexto internacional en el turismo español no 
puede ser obviado. Por ejemplo, los flujos de turistas en la frontera franco-española 
eran intensos antes de la guerra. Numerosos excursionistas galos la cruzaban por Irún 
para desplazarse en el día a San Sebastián. No faltaron las excursiones en autobús o 
incluso en vehículo propio. De manera que, según los datos de la Cámara de Comercio 
Francesa de Madrid de 1934, el número de franceses que habían visitado nuestro país 
había ido aumentando desde 1929, hasta situarse en 120.000 en 1932 (igual número de 
españoles en Francia) y 105.000 en 1933 (por 95.000 españoles en Francia). 6 Con todo, 
la prensa de países como Francia o Italia no dejaron de insistir en esos años sobre las 
dificultades de viajar a España por sus perturbaciones políticas, a veces de forma un 

6  Fernández Fúster, Luis, Historia general del turismo de masas, (Madrid: Alianza, 1991), p. 278.
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tanto exagerada. 7 Por su parte, la guerra ítalo-etíope tuvo consecuencias contradictorias. 
Por un lado, repercutió en el tráfico de cruceros, afectando a puertos como los de Palma 
de Mallorca y Barcelona; por otro, hizo disminuir el flujo turístico de británicos hacia 
Italia en el invierno de 1935-1936, lo que abría ciertas posibilidades para España. 8 

En este marco de cierta incertidumbre tuvo lugar el comienzo de la Guerra Civil. El 
hecho de que estallara en plena temporada turística supuso un golpe muy duro. Para el 
sector, a pesar de la convulsión política ya mencionada, las semanas previas al golpe de 
Estado presentaban buenas perspectivas desde el punto de vista turístico. Como en vera-
nos anteriores, las previsiones en San Sebastián, por ejemplo, eran buenas, aunque con la 
lógica preocupación por las graves tensiones políticas y sociales aludidas. En vísperas del 
levantamiento militar, los hoteles donostiarras estaban prácticamente llenos y había gran 
animación en la ciudad. Tras la sublevación, sin embargo, muchos veraneantes se marcharon. 
Algunos de los más pudientes lograron cruzar la frontera para refugiarse en el Pays Basque. 9 
Aunque hubo también algunas familias, de origen modesto sobre todo, de Aragón y de 
Madrid en su mayoría, que no tuvieron más remedio que permanecer en la ciudad, por lo 
que se vieron gravemente afectadas por no contar con los recursos económicos suficientes. 10 

A diferencia de los meses de agosto de años anteriores, que eran los de temporada alta, 
el de 1936 se vivió en la capital donostiarra bajo el horror de la guerra. Barcos extranjeros 
fondeaban en la bahía interesándose por la situación y, sobre todo, para evacuar a sus nacio-
nales. No hay que olvidar que durante el estío la mayor parte del cuerpo diplomático se 
instalaba en San Sebastián. Por su parte, los extranjeros que veraneaban en las islas Baleares, 
en la costa mediterránea o en otras localidades de la costa atlántica huyeron por sus propios 
medios o bien mediante navíos de la armada británica, fundamentalmente. En San Sebas-
tián, los Cuarteles de Loyola y algunos edificios y calles emblemáticas de la ciudad fueron 
escenario de cruentas luchas. Además, se vio sometida a bombardeos aéreos y navales que 
sembraron el caos y el pánico entre la población, además de ciertos destrozos. Lógicamente, 
las perspectivas turísticas se frustraron e incluso varios hoteles, entre ellos el María Cristina y 
el Londres, fueron parcialmente ocupados por los mandos del Frente Popular como hospitales 
para atender a los combatientes heridos. El conflicto bélico duró allí apenas dos meses. El 
13 de septiembre la ciudad cayó en manos de los partidarios de Franco. 11 

En un ámbito más general, el estallido de la guerra tuvo importantes consecuencias 
en el entramado institucional turístico vigente. En la España franquista, el 4 de noviembre 

7  Para este contexto internacional y nacional del año 1936, véase Vallejo, Rafael, «Turismo durante 
la Guerra Civil, 1936-1939: el impacto de la guerra en un sistema turístico en formación», Revista de Historia 
Industrial, 75 (2019), pp. 104-105.

8  El Heraldo de Madrid, 21-2-1936, p. 14. Citado por Vallejo, Rafael, op. cit., p. 105. 
9  Aguirre, Rafael, El turismo en el País Vasco (San Sebastián: Txertoa, 1995), p. 129.
10  Sada, Javier, 125 agostos en la Historia de San Sebastián (San Sebastián: Txertoa, 2007), p. 196.
11  Barruso, Pedro, Verano y revolución (San Sebastián: R&B, 1996) y Sada, Javier, Franco en San 

Sebastián a través de la prensa guipuzcoana (San Sebastián: Txertoa, 2009).
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de 1936 se creaba el Ministerio de Propaganda, al que fue adscrito el Patronato Nacional 
del Turismo, al ser ahora considerado un «organismo de propaganda del Estado». El PNT 
«habría de adaptarse a los nuevos servicios» de una España en guerra. En el seno del 
gobierno republicano, el Ministerio de Instrucción Pública creó una Junta de Incautación, 
Protección y Conservación del Tesoro Artístico Nacional, la cual se sirvió del Servicio de 
Información del PNT republicano como portavoz. Aquél se convirtió así en un servicio 
especializado, una especie de gabinete de prensa y propaganda con campañas orientadas a 
denunciar la destrucción del patrimonio artístico. Se publicaron con este fin varios folletos 
y carteles acusando a los franquistas de destruir valiosos elementos patrimoniales. Táctica 
respondida por los nacionales acusando al gobierno de la República de haber sacado del país 
importantes obras de arte o de esconderlas en lugares sin apenas medidas de seguridad. 12 

La guerra implicó asimismo una división en dos de la red de oficinas de turismo y 
de paradores. De hecho, las oficinas que quedaron dentro de la zona controlada por los 
sublevados se perdieron definitivamente para la causa republicana. Otro tanto sucedió 
con la red estatal de alojamientos. Manzanares (Ciudad Real), Bailén, Úbeda (ambos 
en Jaén), Quintanar de la Orden (Toledo) y Benicarló (Castellón), además del refugio 
de Áliva (Picos de Europa) y la Hostería del Estudiante de Alcalá de Henares quedaron 
bajo el control del gobierno republicano hasta que fueron cayendo ante el avance de las 
tropas franquistas. Por contra, Gredos, el Hotel Atlántico de Cádiz, el Club de Golf de 
Málaga, Mérida (Badajoz), Ciudad Rodrigo (Salamanca), Almazán, Medinaceli (ambos 
en Soria), Aranda de Duero (Burgos) y La Bañeza (León) quedaron en zona nacional. 
Además, no pudiéndose hacer cargo el PNT de los excesivos gastos de esta red estatal, 
ni siquiera de su personal, la Presidencia del Consejo de Ministros dictó un decreto el 
11 de octubre de 1936 haciéndose cargo de los gastos de explotación de la red estatal, 
asegurando el pago del personal de los mismos. Por supuesto, en el discurrir de la 
contienda algunos perdieron su función de alojamiento turístico para albergar tropas 
(Oropesa, Gredos o Almazán) u hospitales de sangre (Manzanares), sufriendo algunos 
de ellos importantes desperfectos, por no hablar del Club de Golf de Málaga, que quedó 
completamente destruido al haberse instalado en él baterías de defensa costera. 13 

III.    Los años bélicos: un impacto desigual en el sector turístico

En líneas generales se puede decir que, durante los años que duró la guerra, las 
actividades económicas vinculadas al turismo se hundieron. En principio, se creyó que 
el conflicto terminaría en poco tiempo, pero no fue así, prolongándose casi tres años. 

12  Moreno, Ana, Historia del turismo en España en el siglo XX (Madrid: Síntesis, 2007), pp. 138-
140; Rodríguez, M.ª José, «La red de alojamientos turísticos del Estado. Génesis y desarrollo (1928-
1940)», en Carolina Miguel y M.ª Teresa Ríos, (dirs.), Visite España. La memoria rescatada (Madrid: BNE 
y Museo Nacional del Romanticismo, 2014), pp. 222-241.

13  Moreno, op. cit., pp. 138 y 141.
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Por lo que, para España en su conjunto, el sector entró en una crisis pronunciada. Sin 
embargo, esta afirmación debe ser matizada al calor de las distintas realidades locales 
que se dieron. En concreto, para explicar estas realidades, pueden tenerse en cuenta 
cinco factores, a saber: el bando en que cayó cada provincia, la distancia a los frentes 
(distinción entre zonas de vanguardia o de retaguardia), los abastecimientos disponibles, 
los desplazamientos excepcionales provocados por la propia guerra y el componente 
previo del turismo en las distintas provincias y localidades. 14 En cualquier caso, para 
que nos hagamos una idea de la caída de la actividad turística en la España de estos 
años podemos fijarnos en el Índice de Intensidad Mediática del Turismo, construido a 
partir del número de veces que aparece la palabra «turismo» en la prensa digital. 15 Lo 
que se observa en dicho Índice es el hundimiento que se produjo en esos años: en 1936 
un 28% respecto de 1935 y en 1937 un 95% respecto del año anterior. Este hundimiento 
persistió en 1938, si bien en 1939 se observa un cierto repunte, que coincide con las 
expectativas generadas en la ciudadanía por el término de la guerra en abril de ese año 
y con el interés de varios agentes internacionales de volver a ofrecer nuestro país como 
destino turístico. No obstante, estas perspectivas internacionales se frustraron por el 
estallido de la Segunda Guerra Mundial en septiembre de ese mismo año. 16

Gráfico 1. Índice de Intensidad Mediática del Turismo en España 1900-1939 (1913 = 100)
Fuente: Vallejo, Lindoso y Vilar, Los antecedentes del turismo de masas en España, 1900-1936, p. 143.

14  Vallejo, Turismo durante la Guerra Civil, 1936-1939: el impacto de la guerra en un sistema turístico 
en formación, p. 110.

15  Sobre la construcción de dicho Índice, véase Vallejo, Lindoso y Vilar, Los antecedentes del 
turismo de masas en España, 1900-1936, pp. 142-145.

16  Vallejo, Turismo durante la Guerra Civil, 1936-1939: el impacto de la guerra en un sistema turístico 
en formación, p. 110.
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Es preciso advertir, no obstante, que se produjo un evidente comportamiento dife-
rencial provincial, y local, del turismo durante los años de guerra. Todo parece indicar 
que en las provincias del bando franquista el turismo se comportó mejor. En este sen-
tido, Galicia puede ser un buen ejemplo de cuanto estamos diciendo, como también 
San Sebastián, que se convirtió en la capital del veraneo de la España franquista una 
vez que cayó bajo la férula del bando sublevado. Cada vez más alejada del frente, a los 
mercados y tiendas de la ciudad pronto empezaron a llegar asiduamente los productos 
agrícolas de Navarra y La Rioja, al tiempo que se restableció el suministro de agua y 
electricidad. 17 Incluso no tardaría en recuperar su actividad comercial e industrial, en 
la medida en que su estructura industrial había quedado intacta, a expensas, eso sí, de 
las dificultades en el suministro de materias primas. En 1937 comenzaría a recuperar 
una cierta «normalidad» turística. Esa especie de aparente normalidad se producía, 
sin embargo, bajo una atmósfera completamente distinta, ya que el ambiente liberal 
que había predominado en la ciudad desde el siglo XIX fue ahora reemplazado por el 
nacional-catolicismo predominante en la época. 18 Era un ambiente de guerra, en el que 
los vencedores impusieron sus normas. Se implantó un régimen dominado por el miedo, 
en el que predominaban los controles, las denuncias, las agresiones, las multas y las 
detenciones. 19 En definitiva, una atmósfera de represión contra cualquier sospechoso de 
oposición a las nuevas autoridades que se prolongó más allá del término de la guerra. 20

San Sebastián se convirtió así en una ciudad de retaguardia que sirvió, en gran medida, 
de refugio de un notable número de personas cercanas al nuevo régimen franquista que 
huían de las zonas controladas por los defensores de la República. Muchos llegaban de 
Cataluña y Madrid, sobresaliendo un buen número de periodistas, empresarios, hombres 
de negocios y diplomáticos. Incluso, a pesar de los ejecutados y de los exiliados, la capital 
guipuzcoana recuperó su población para 1940, cuando superó los 100.000 habitantes, 
toda vez que de los más de 86.000 moradores de 1934 se pasó a algo más de 44.000 en 
septiembre de 1936, debido a los miles de huidos tras la entrada de los requetés. 21 

Desde el veraneo de 1937, en aquella ciudad alejada del frente las nuevas autoridades 
impusieron algunas normas nuevas restrictivas respecto a los años previos, como, por 
ejemplo, la desaparición de los cabarets, la supresión de todos los bailes, el cierre de los 

17  Aguirre, El turismo en el País Vasco, p. 131.
18  Larrinaga, Carlos «A new image for a tourist city during the early years of the Franco regime. San 

Sebastián, 1936-1945», en Francesca Capano; Maria Ines Capariello y Massimo Visone (a cura), La Città Altra 
/ The other city. Storia e immagine della diversità urbana (Nápoles: Università Federico II, 2018), pp. 103-109.

19  Luengo, Félix, «La ciudad contemporánea. Siglos XX y XXI», en José M.ª Unsain (ed.), San 
Sebastián. Un viaje a través de su historia (San Sebastián: Nerea, 2016), pp. 239-240. 

20  Barruso, Pedro, «El difícil regreso. La política del Nuevo Estado ante el exilio guipuzcoano en 
Francia (1936-1939)», Sancho el Sabio, 11 (1999), pp. 105-107. 

21  Barruso, op. cit., p. 107.
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establecimientos a la una de la madrugada y un reglamento más riguroso para la asistencia 
a la playa, sobre todo, en la forma de vestir. 22 El 1 de julio se abrió la temporada de pelota 
en el Frontón Moderno y para mediados de ese mes abundaban en la prensa local (La 
Voz de España y El Diario Vasco, fundamentalmente) los anuncios del Balneario de la 
Perla en plena Concha, de hoteles, restaurantes, diferentes balnearios y las secciones de 
anuncios de alquiler de casas, así como de las distintas funciones de teatro programadas 
para la temporada estival. Ese verano de 1937 hubo incluso varias corridas de toros, como 
la tradicional del 15 de agosto —y otra del 22 de ese mismo mes en favor del hospital 
militar—. Con todo, según los testimonios de la época, el número de bañistas vendría a 
ser una tercera parte respecto de los buenos años. 23

Aunque el ambiente estival no debía ser como en temporadas anteriores, un artículo 
publicado en El Duende de Zaragoza, hablando de la frivolidad que reinaba en San Sebas-
tián, dio lugar a una polémica con la Comisión Municipal Permanente y con la prensa 
local, por lo que el diario se vio obligado a rectificar. 24 Siendo Burgos la capital oficial 
durante los años bélicos y Zaragoza la ciudad castrense por excelencia, San Sebastián 
era un lugar de paz, sosiego y placidez, en medio de la guerra. La capital guipuzcoana 
era una ciudad de bienestar, a veces mal interpretada como de frivolidad. Un arquetipo 
en el que tanto los nacionales como los extranjeros podían apreciar las bondades del 
nuevo régimen en construcción. Éste usó el turismo en la ciudad del «sosiego» y la 
«placidez» como un instrumento propagandístico. Lo expresó atinadamente el periodista 
Francisco Casares nada más concluir la guerra: 

«San Sebastián ha sido la paz, el sosiego, la placidez. Sanatorio de almas. Laboratorio de 
tranquilidades. A veces se incurrió en la incomprensible injusticia de censurar un tono que 
era bienestar, y se quiso definir como frivolidad. No. San Sebastián no ha sido frívola. En 
todo caso, San Sebastián no era sino lo que éramos, en resultado de conjunción, los que aquí 
estuvimos. Y en este sentido, la capital ha servido un interés nacional, y ha llenado, impecable-
mente, una función. Su situación geográfica la deparaba la especial jerarquía de presentarse al 
extranjero como antesala —y también como símbolo— de la España liberada. Y la sensación 
de normalidad, de ausencia del histórico traumatismo bélico y social, de incorporación a los 
modos europeos, eran, de hecho un gran elemento de seducción y de propaganda».  25 

Más allá de esta imagen de normalidad que se quería proyectar con el veraneo donos-
tiarra, en líneas generales, en el conjunto del país se asistió a una evidente desestructuración 
coyuntural del embrionario sistema turístico emergido en las primeras décadas del siglo. 26 

22  «Babilonia y San Sebastián», El Diario Vasco, 3-8-1937, p. 1.
23  Véase «La playa», con el testimonio de una «bañera» de La Concha, en El Diario Vasco, 11-8-

1937, p. 8.
24  Archivo Municipal de San Sebastián, B07-06, H03842-37; El Diario Vasco, 26-8-1937, p. 4, «Sesión 

Municipal»; La Voz de España, 26-8-1937, p. 2, «Reunión de la Permanente Municipal».
25  El Diario Vasco, 5-5-1939, p. 6, «San Sebastián, la hospitalaria».
26  Para una visión más en profundidad, véanse Vallejo, Rafael y Concejal, Eva, «La política y la 
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Los destinos turísticos se vieron claramente alterados debido a los combates, a las dificultades 
impuestas por los dos bandos para desplazarse de un lugar a otro y a los daños provocados 
en los medios de transporte y en algunos de los equipamientos turísticos. 27 Los diferentes 
agentes intervinientes en el sistema turístico se vieron afectados. Los ciudadanos en tanto 
que consumidores de destinos o productos turísticos vieron muy mermadas, cuando no 
anuladas, sus posibilidades de viajar por el país o al extranjero. Cabe pensar en determinadas 
prácticas turísticas en ámbitos locales, vinculadas a experiencias tradicionales de veraneo 
o excursionismo de proximidad. Sobre todo, en áreas alejadas del frente. Aunque también 
es cierto que surgieron nuevas experiencias turísticas al calor de la conflagración, como 
el denominado turismo de guerra, al que luego se aludirá. Incluso, el conflicto bélico trajo 
consigo importantes desplazamientos de población, algunos de carácter forzoso y otros de 
carácter más «voluntario» en su deseo de cruzar las líneas del frente. Ello supuso una opor-
tunidad de negocio más para la hostelería existente, por ejemplo. Las ciudades de Burgos, 
capital de la «España de la Cruzada», y San Sebastián fueron dos casos representativos de 
lo que estamos diciendo. Atrajeron nuevos pobladores de otras regiones españolas identifi-
cados con el régimen de Franco. En Burgos aquella situación fue una especie de «agosto» 
en plena guerra para su hostelería. En San Sebastián hubo un aumento muy considerable 
de las fondas clandestinas, por lo que las autoridades no tuvieron más remedio que tomar 
medidas; el fenómeno estaba tan extendido en el verano de 1938 que el Gobierno Civil 
decidió prohibir el establecimiento de nuevos hoteles, fondas o casas de huéspedes. 28 

A su vez, tanto las asociaciones de turismo activo (asociaciones excursionistas, 
clubes de alpinismo, Reales Automóvil Clubes, clubes de ciclistas o asociaciones de 
campings) como las de turismo receptivo existentes y muy activas en 1936 (sindicatos 
de iniciativa o sociedades de fomento del turismo) se vieron severamente afectadas por 
la guerra. Así, la Federación de Sindicatos de Iniciativa Turística (SIT), que había sido 
declarada organización de utilidad pública en 1935, interrumpió sus actividades. Otro 
tanto se podría decir de asociaciones tan consolidadas como el Fomento del Turismo 
de Barcelona o la Sociedad Valenciana Fomento del Turismo. Distinta fue la situación 
en la España franquista donde Fomento del Turismo de Palma de Mallorca o el Sin-
dicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón de Zaragoza pudieron continuar con sus 
actividades. Por su parte, el Centro de Atracción y Turismo de San Sebastián, cuya 
primera reunión es del 11 de febrero de 1928, siguió existiendo y su Comité continuó 

Administración turística durante la Guerra Civil», en Rafael Vallejo y Carlos Larrinaga (dirs.), Los orígenes 
del turismo moderno en España. El nacimiento de un país turístico, 1900-1939 (Madrid: Sílex, 2018), pp. 
398 y ss., y Vallejo, Turismo durante la Guerra Civil, 1936-1939: el impacto de la guerra en un sistema 
turístico en formación, pp. 110-123.

27  Véase, por ejemplo, el testimonio de Johnstone, Nancy, Un hotel en la Costa Brava (Barcelona: 
Tusquets, 2016) para el caso de la Costa Brava.

28  El Diario Vasco, 20-8-1938, p. 4. Para Burgos, véase Vallejo, Rafael: Turismo durante la Guerra 
Civil, 1936-1939: el impacto de la guerra en un sistema turístico en formación, pp. 118-119.
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reuniéndose habitualmente, si bien su actividad fue muy lánguida en comparación con 
los años anteriores. Influyó en ello su precariedad económica y el hecho de que en sus 
locales el Servicio Nacional de Turismo instaló sus oficinas e incluso gestionó, desde 
allí, las Rutas de Guerra. Todo lo cual no fue óbice para que fuese el CAT el que costease 
la placa colocada en el Alcázar de Toledo en memoria de los allí caídos. 29 

Por último, las empresas experimentaron un impacto extraordinario por la guerra. En 
efecto, las compañías de comunicaciones, de transporte terrestre, las navieras y la inci-
piente aviación se vieron afectadas por el discurrir de los acontecimientos. Lo mismo se 
podría decir de la industria hotelera, de los balnearios y de los establecimientos públicos 
de alojamiento, que en muchos casos se pusieron al servicio de la economía de guerra. 
Por su parte, las iniciativas de las sociedades urbanizadoras se paralizaron. En todo caso, 
el impacto no fue el mismo en todos los lugares, como hemos visto respecto a la hotelería, 
que en la España franquista salió mejor parada como parecen confirmar algunos datos 
disponibles para ciudades como Córdoba o Burgos. 30 La propiedad de las empresas sufrió 
trayectorias diferentes en ambos bandos. En la España franquista las autoridades practicaron 
la requisa como medio represivo, pero también la devolución de establecimientos hoteleros 
a los propietarios, en el momento en que se hicieron con una ciudad, tras la colectivización 
efectuada por las milicias o la autoridad republicana correspondiente. Así sucedió con los 
Hoteles María Cristina y Carlton de San Sebastián y Bilbao, respectivamente. 

En la zona republicana, muchos establecimientos fueron confiscados y convertidos 
en cuarteles generales de los comités sindicales o de los partidos revolucionarios para 
albergar órganos de gobierno o representación política, delegaciones extranjeras, etc. 
Afectó especialmente a los grandes hoteles, que se caracterizaban por la calidad de sus 
instalaciones y sus adelantos técnicos, como solía ser un buen sistema de comunicacio-
nes, algo fundamental en tiempos de guerra. El primer gobierno vasco presidido por el 
lehendakari José Antonio Aguirre, por ejemplo, se instaló en el Hotel Carlton de Bilbao, 
uno de los más emblemáticos de España. Otros hoteles se utilizaron como hospitales, 
como los ya mencionados María Cristina y Londres de San Sebastián, y al igual suce-
dió con bastantes balnearios, que albergaron instalaciones sanitarias o sirvieron, como 
cuarteles, para alojamiento y reposo de tropas en la retaguardia. 31 

Por último, la industria de intermediación de viajes también se vio muy dañada por 
el estallido de la guerra, sobre todo, al principio. Los impagos o las pérdidas de empleo 
en este subsector fueron algo común, por lo que el negocio se vio severamente afectado. 

29  Sada, Javier, Centros de turismo donostiarras (San Sebastián: Sociedad Guipuzcoana de Ediciones 
y Publicaciones, 1997), p. 4.

30  Vallejo, Turismo durante la Guerra Civil, 1936-1939: el impacto de la guerra en un sistema turístico 
en formación, pp. 117-118.

31  Vilar, Margarita y Lindoso, Elvira, «El turismo de salud: balnearios y empresas balnearias», en 
Rafael Vallejo y Carlos Larrinaga (dirs.), Los orígenes del turismo moderno en España. El nacimiento de 
un país turístico, 1900-1939 (Madrid: Sílex, 2018).
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No obstante, y como se especificará más adelante, con la puesta en marcha de las Rutas 
de Guerra en 1938 las cosas empezaron a cambiar, al menos para las ubicadas en el 
norte de la península, como la agencia de viajes de Eusebio Cafranga, un franquista de 
primera hora que venía operando en el sector desde los años veinte en San Sebastián. 
Él y José Marsans habían tenido un papel fundamental en el desarrollo de las agencias 
de viaje en España en los años anteriores al estallido de la Guerra Civil, como revela su 
protagonismo en la organización de los tres Congresos Internacionales de la Federación 
de Agencias de Viaje que se celebraron en España (1925, 1928 y 1934).

IV.    Nuevas modalidades turísticas en tiempos de guerra

La Guerra Civil afectó drásticamente a las prácticas de ocio y a los viajes de placer, 
si bien al mismo tiempo permitió la aparición de modalidades nuevas dentro del llamado 
turismo de guerra, un fenómeno no exclusivo de España. En este turismo de guerra pode-
mos distinguir tres modalidades. En primer lugar, tenemos los llamados viajes espontáneos, 
individuales o familiares, a los frentes de guerra. Eran más bien excursiones y comenzaron 
prácticamente nada más estallar la contienda. Lo protagonizaron personas que, movidas 
por la curiosidad, se desplazaban hasta las proximidades del frente de guerra. La sierra de 
Guadarrama, por ejemplo, fue un destino típico de este tipo de excursiones en las proximi-
dades de Madrid, uno de los epicentros del conflicto bélico. Las autoridades de la República 
enseguida las prohibieron por miedo a que en los vehículos utilizados viajasen espías. 32 
Menos espontáneo fue el viaje de aquellos periodistas de guerra que, en la España Nacional, 
viajaba por los lugares o ciudades «liberadas» con fines fundamentalmente propagandísticos. 

Una segunda modalidad fue la de los viajes individuales o colectivos al país para 
conocer cómo vivían sus moradores y acudir a los escenarios de la guerra. Estamos ante 
viajes al servicio de la guerra sicológica o ideológica financiados institucionalmente con un 
objetivo esencialmente propagandístico. En esta modalidad participaron hombres y mujeres 
destacados de países próximos, de suerte que, a partir de la experiencia vivida, pudiesen 
contar en sus naciones de origen lo que habían visto. Eran viajes controlados, una moda-
lidad de turismo de guerra promovido oficialmente por ambos bandos. De hecho, aquí los 
servicios de propaganda jugaron un papel fundamental. Su financiación fue esencialmente 
público-privada en el caso de la España franquista y pública en el caso de la República. 
Fueron precisamente las autoridades republicanas las que más uso hicieron de este tipo 
de viajes, invitando a políticos, corresponsales, fotógrafos, cineastas, escritores y artistas, 
quienes, por lo general, recorrían los frentes y otros lugares de actualidad, entrevistándose 
con personalidades españolas para plasmar luego sus experiencias en libros o en artículos. 
Se trataría de un turismo político con paralelismos al que venía siendo practicado desde 

32  Ahora, 29-7-1936, p. 3. Citado por Vallejo, Rafael: Turismo durante la Guerra Civil, 1936-1939: 
el impacto de la guerra en un sistema turístico en formación, p. 124.
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tiempo atrás en la Unión Soviética. No debemos olvidar que el Komintern influyó en los 
servicios de propaganda de la República una vez estallada la guerra.

Financiados estos viajes con dinero público, el gobierno de la República se encar-
gaba de acogerlos durante su estancia, de suerte que en septiembre de 1936 se creó la 
Oficina de Prensa Extranjera, uno de cuyos cometidos era precisamente éste, propor-
cionando a los visitantes transporte, alojamiento e información. Este último aspecto 
constituía un elemento fundamental del viaje. De hecho, con vistas al control político 
de los visitantes, a principios de 1937 se creó el Negociado Especial para Extranjeros, 
dependiente de la Dirección General de Seguridad y formado por representantes de los 
Ministerios de Estado, Guerra y Propaganda. El departamento dispensaba a los turistas 
un carnet especial y un acompañante durante todo el recorrido previamente establecido. 
De hecho, sólo tenían acceso a información oficial, por lo que el control gubernamen-
tal era claro. Y lo mismo hicieron el Comissariat de Propaganda de la Generalitat de 
Cataluña y la Oficina de Prensa Extranjera del Gobierno Vasco, que se comportaron de 
la misma manera que las autoridades republicanas centrales. 33

Este tipo de viajes propagandísticos tampoco faltaron en la España de Franco. Un 
ejemplo lo tenemos en el viaje organizado para un grupo de personalidades portuguesas del 
periodismo, el turismo y la radio por invitación de la Embajada de España en Lisboa. De los 
22 componentes de esta misión, 15 pertenecían a la Uniâo Nacional, cuyo líder era Salazar, 
y a la Legiâo Portuguesa, viajando también con ellos, representando al Automóbil Club de 
Portugal, el Marqués de Lavradio. El resto eran periodistas o escritores que publicaban sus 
crónicas en los diarios más importantes del país vecino. El viaje, que comenzó en Tuy y fina-
lizó en Santander, recorrió Santiago de Compostela, Lugo y Oviedo. Para calibrar la relevancia 
del mismo, hay que decir que el propio Jefe del Servicio Nacional de Turismo, Luis Bolín, 
acompañado de las autoridades locales, acudió a recibir a la delegación lusitana. Sin duda, 
se trataba de presentar los grandes avances que se habían producido en la reconstrucción de 
pueblos y ciudades y de dar la apariencia de total la normalidad en las regiones controladas 
por las autoridades franquistas. Era lo que se les trataba de vender y lo que se esperaba que 
contasen a sus lectores en sus artículos o entrevistas. En consecuencia, el norte de España 
se convirtió, con esta modalidad de turismo político, en el escaparate de una gran campaña 
propagandística en la que el turismo servía como pretexto para la evocación y apología de 
los fundamentos de orden, unidad y catolicidad predicados por el régimen franquista. 34

Finalmente, la tercera modalidad de turismo de guerra fueron los viajes colectivos 
mercantilizados, organizados oficialmente por el régimen franquista, las llamadas Rutas 
de Guerra.

33  García, Hugo, «El turismo político durante la Guerra Civil: viajeros británicos y técnicas de hospi
talidad en la España republicana, 1936-1939», Ayer, 64 (2006), pp. 288-296.

34  Correyero, Beatriz, «Las rutas de guerra y los periodistas portugueses», Historia y Comunicación 
Social, 6, (2001), pp. 123-134.
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V.    Las Rutas de Guerra

Estando España dividida en dos bandos, comenzó a erigirse un nuevo entramado 
institucional en la zona controlada por el franquismo, el cual constituyó el origen del 
futuro Estado tras la victoria de los sublevados en 1939. Así, el 29 de septiembre de 
1936 Franco fue nombrado Jefe de gobierno por algunos altos cargos militares del 
Ejército sublevado. A los pocos días, el 3 de octubre se creó la Junta Técnica del Estado, 
conformada por siete comisiones, sometidas en última instancia al dictamen de Franco, 
y con sede en Burgos. Esta institución pervivió hasta la formación del primer gobierno 
en virtud de la Ley de Administración Central del Estado de 30 de enero de 1938, que 
se prolongó hasta más allá de la finalización de la guerra, el 9 de agosto de 1939. Pues 
bien, en aquel gobierno, y por una ley del 30 de enero de 1938, se creó el Servicio 
Nacional del Turismo (SNT), dependiente del Ministerio del Interior. La posterior ley de 
29 de diciembre de 1938 establecía la fusión de los Ministerios de Interior y de Orden 
Público en uno nuevo, el Ministerio de Gobernación, del cual pasaba a depender el SNT.

Las competencias de este organismo eran muy parecidas a las funciones enco-
mendadas al Patronato Nacional del Turismo en 1932: divulgar el conocimiento de 
España mediante la propaganda de sus bellezas naturales y artísticas; facilitar al viajero 
información y guía; contribuir a la mejora de los alojamientos, transportes y similares 
y ejercer las funciones de inspección correspondientes; facilitar el turismo nacional y 
extranjero, tanto mediante las organizaciones comerciales que a este efecto se organiza-
sen dentro y fuera de España, como mediante la dirección y explotación de medios de 
transporte exclusivamente destinados al conocimiento turístico de España; fomentar los 
deportes; y, en general, promover y fomentar cuantas iniciativas tendiesen al desarrollo 
del turismo. El régimen de Franco apostó por el turismo desde el principio, como instru-
mento para la obtención de divisas, pero, sobre todo, como un útil medio de propaganda 
para presentar a los visitantes las bondades del nuevo gobierno y de la España bajo su 
dominio. Por el contrario, en la zona republicana, para entonces la actividad del PNT 
había prácticamente desaparecido. Las cesantías que se produjeron en 1936 y 1937 lo 
descapitalizaron de tal forma que su capacidad de actuación en materia propiamente 
turística se vio muy seriamente afectada. 35 

Como jefe del SNT fue nombrado Luis A. Bolín Bidwell, un periodista malagueño 
que en 1928 había sido nombrado Delegado Regional del Patronato Nacional del Turismo 
para Andalucía, Canarias y Marruecos, habiendo incluso participado en la organización 
del IX Congreso Internacional de Agencias de Viajes, celebrado ese mismo año. Bolín 
fue cesado de su puesto con la llegada de la República, por lo que volvió al periodismo. 
De hecho, había sido agregado de prensa de la embajada de España en Londres, regre-
sando ahora a la capital británica como corresponsal del diario ABC en esa ciudad, donde 

35  Vallejo y Concejal, La política y la Administración turística durante la Guerra Civil, pp. 402-403.
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entabló contactos con el ingeniero Juan de la Cierva y el Duque de Alba. Siguiendo las 
instrucciones del director del periódico, el marqués de Luca de Tena, Bolín y Juan de la 
Cierva alquilaron el avión «Dragon Rapide» para trasladar a Franco el 19 de julio desde 
las Islas Canarias hasta Tetuán. Al estallar la guerra, ejerció de coordinador de los corres-
ponsales en Sevilla y estuvo al frente de la Oficina de Prensa de la capital hispalense. 36 

Bolín era, pues, un franquista convencido y un consumado propagandista, esto es, 
con un perfil muy apropiado para el nuevo régimen en construcción. De suerte que, tras 
tomar posesión de su cargo en Burgos, Bolín se trasladó a San Sebastián, donde quedó 
instalado el SNT. En concreto, en las dependencias del Teatro Victoria Eugenia, hasta 
después de terminada la guerra, cuando el SNT, reconvertido en Dirección General de 
Turismo por la ley del 8 de agosto de 1939, se trasladó definitivamente a Madrid. 37 

Para poder lograr su objetivo de promover el desarrollo del turismo, el SNT llevó a 
cabo unas primeras actuaciones referidas a saber qué oficinas de información estaban en 
la zona controlada por el franquismo, a conocer el estado de las carreteras y los servicios 
de transporte en dicha zona y a recabar información sobre los alojamientos existentes. 
Además, sin finalizar la guerra aún, Bolín solicitó también a los gobernadores provinciales 
que enviasen informes sobre los problemas turísticos de sus respectivas provincias. Una 
vez recogida toda la información referente a las provincias bajo su control, el Servicio se 
proponía organizar la infraestructura turística para llevar a cabo sus planes. 38 De hecho, 
con toda esta información, un Decreto de 25 de mayo de 1938 autorizaba al Ministerio del 
Interior, mediante el SNT, a poner en funcionamiento un servicio de viajes para visitar las 
regiones controladas por el general Franco. En concreto, las llamadas Rutas de Guerra del 
Norte, cuyos dos objetivos fundamentales eran conseguir divisas extranjeras y hacer pro-
paganda de la causa franquista, atendiendo, como ya se ha dicho, a esa visión instrumental 
que del turismo tenía el gobierno. 39 Tras la caída de Bilbao en 1937 y posteriormente de 
toda la Cornisa Cantábrica, Franco pudo poner al servicio de la guerra la industria pesada 
de esta región, de forma que para mediados de 1938 se respiraba un aire de victoria entre 
los sublevados. Había llegado la hora de ganar la opinión pública internacional, toda vez 
que la propaganda republicana en el exterior esa muy intensa. Con las Rutas se pretendía 
demostrar que, gracias a la guerra, los españoles volvían a vivir en paz. Para su puesta 
en marcha, Bolín contó con la inestimable ayuda del coronel Francisco Vidal Sureda, 

36  Bolín, Luis, España: los años vitales (Madrid: Espasa-Calpe, 1967), pp. 311-315; Moreno, Historia 
del turismo en España en el siglo XX, p. 142; Correyero, Beatriz y Cal, Rosa, Turismo: la mayor propaganda 
de Estado (Madrid: Vision Net, 2008), 293-297.

37  Correyero, Beatriz, «La Administración turística española entre 1936 y 1951», Estudios Turísticos, 
163-164 (2005), pp. 58-59. 

38  Correyero, op. cit., pp. 59-60. 
39  Holguín, Sandie, «National Spain invites you: Battlefield Tourism during the Spanish Civil War», The 

Amerivan Historical Review, 110-5 (2005), p. 1.400, y Concejal, Las Rutas de Guerra del Servicio Nacional 
de Turismo (1938-1939), p. 260.
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buen conocedor del sector turístico, que había sido secretario del Fomento de Turismo 
de Mallorca e impulsor de la Federación de Sindicatos de Iniciativa Turística (1932).  40 

Pese a ser el propio Bolín quien se atribuye la idea, lo cierto es que hay documentos 
que acreditan que, desde 1937, se venían haciendo propuestas de poner en marcha viajes 
de esta naturaleza, 41 por no hablar de ciertos itinerarios que tanto el PNT 42 como algunas 
agencias de viaje habían organizado por determinadas zonas de España. 43 En cualquier 
caso, el hecho de que fuese el mismo ministro del Interior, Serrano Suñer, quien anun-
ciase en una rueda de prensa del 7 de junio de 1938 esta iniciativa nos da buena idea de 
la relevancia de la misma. 44 

Para llevar a cabo las excursiones, pensadas por carretera todas ellas, fue necesario 
la adquisición de autobuses, que finalmente fueron 20 de la marca Dodge de 33 plazas 
cada uno y adquiridos a la Chrysler Corporation. Se compraron en Estados Unidos y 
desembarcaron en el puerto de Bilbao el 26 de junio de 1938. Para ello fue necesario un 
crédito de 660.000 pesetas, una cifra muy considerable en esos momentos y que refleja 
el afán político y propagandístico de las Rutas de Guerra, 45 o quizás mejor contra-pro-
pagandístico, como reconociera el propio Serrano Suñer en la comparecencia ante la 
prensa ya mencionada. Concebidas estas rutas como un monopolio estatal, sin embargo, 
la Sociedad Española Importadora de Automóviles, S.A. (SEIDA) se hizo con la conce-
sión del nuevo servicio de autocares y se estableció que, después de un primer periodo 
de organización y cuando el servicio pudiese ser considerado estable, si los ingresos que 
éste produjera excedían de 1,20 pesetas por kilómetro del recorrido, el exceso se repar-
tiría al 50% entre el SNT y la SEIDA. Por su parte, Automóviles Luarca, S.A. (ALSA) 
se encargaría del mantenimiento de los vehículos. 46 Asimismo, para sacar adelante las 
Rutas, fue necesario invertir en propaganda, editándose más de 100.000 folletos con unas 
70 fotografías; 47 crear las plazas de guía-intérpretes (20 de mayo de 1938); concertar 
los hoteles adecuados y organizar la venta de billetes llegando a acuerdos con deter-
minadas agencias de viajes nacionales y extranjeras. En este sentido, hay que recordar 
que, en realidad, fueron los hoteleros, los empresarios de las agencias y los líderes de 
los Sindicatos de Iniciativa Turística (SIT), con sus correspondientes organizaciones, 

40  Vives, Antoni, Historia del Fomento del Turismo de Mallorca (1905-2005) (Palma de Mallorca: 
Foment del Turisme de Mallorca, 2005) y Luque, Marta, «La FESIT y su influencia en el desarrollo turístico 
español: 1932-1959», Revista de la Historia de la Economía y de la Empresa, 11 (2017), pp. 240-241.

41  Correyero y Cal, Turismo: la mayor propaganda de Estado, pp. 250-255. 
42  Un ejemplo sería la «Excursión a Andalucía y Marruecos» programada para el 12 de mayo de 

1930. AGA, Cultura, Caja 12.068. Citado por  Vallejo, Rafael: Turismo durante la Guerra Civil, 1936-
1939: el impacto de la guerra en un sistema turístico en formación, p. 122.

43  Vallejo y Larrinaga, Las agencias de viaje: operadores turísticos. 
44  Francisco de Cidón, «Apertura de las Rutas de Guerra», Aragón, junio 1938, pp. 102-103.
45  Fernández Fúster, Historia general del turismo de masas, p. 321.
46  Correyero y Cal, Turismo: la mayor propaganda de Estado, p. 261. 
47  Holguín, National Spain invites you: Battlefield Tourism during the Spanish Civil War, p. 1.411.
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los pilares de la iniciativa privada en los que apoyó Bolín su política de recuperación 
turística. Al punto que estos empresarios y sus organizaciones informaron buena parte de 
la legislación turística de los primeros años del franquismo, sobresaliendo la legislación 
hotelera de 1939 y la de agencias de viajes de 1942, por ejemplo. 48 

Así las cosas, para el 1 de julio de 1938 se puso en marcha la Ruta de Guerra del 
Norte con dos itinerarios. El primero partiría de Irún y llegaría hasta Oviedo, pasando 
por San Sebastián, Bilbao, Santander y Gijón. Estas escalas en las capitales se alter-
narían con visitas a lugares tan pintorescas como Zarauz, Laredo, Santillana del Mar 
o Covadonga. Eran 9 días de viaje, con un recorrido de 1.100 kilómetros al precio de 
400 pesetas o 9 libras esterlinas. Un precio que, según la periodista Rose Marie Hodg-
son, era demasiado barato, ya que «seguramente, el Gobierno de Franco no alcanza 
a sacar una peseta por cada persona que, para realizar estas excursiones, paga nueve 
libras».  49 Evidentemente, lo que más contaba era el efecto propagandístico, para hacer 
ver, sobre todo, a los turistas extranjeros, que en la España de Franco se vivía bien, no 
había escasez de alimentos y éstos eran baratos, que es lo que se refleja en el artículo 
que Hodgson publicó en el Daily Express del 14 de julio. La labor propagandística era 
más que evidente y, al mismo tiempo, el régimen ofrecía posibilidades de negocio a 
aquellos empresarios (hoteleros, agentes de viajes, etc.) comprometidos con el régimen. 
El segundo itinerario, diseñado en honor de «nuestros hermanos» de Portugal (según 
decía Serrano Suñer), partiría de Tuy, atravesaría las rías bajas, continuaría por Santiago 
de Compostela y Lugo y desde allí a Oviedo y Santander, regresando a la frontera por 
un camino distinto al anterior. En ambas rutas los visitantes serían trasladados en los 
autocares mencionados, estarían siempre acompañados de los guías intérpretes del SNT 
y se alojarían en los mejores hoteles, como el Hotel María Cristina en San Sebastián, 
Hotel Carlton en Bilbao, Hotel Real en Santander y Hotel Pelayo en Covadonga. 50

En la comparecencia citada del ministro del Interior ya se decía que, en el momento 
en que las circunstancias lo permitiesen, se abrirían las Rutas de Guerra de Aragón, 
Madrid y Andalucía. La base de la primera sería Zaragoza, visitándose Belchite, Huesca, 
Teruel, la sierra de Alcubierre y las ciudades y campos de batalla que marcaron el avance 
de las tropas del general Franco hasta las orillas del mar Mediterráneo. La Ruta de Guerra 
de Madrid comprendería la visita del Alcázar de Toledo, de la Ciudad Universitaria y de 
los campos de batalla de Brunete y Altos del Guadarrama, enlazando con las ciudades 
monumentales de Ávila y Segovia. Por último, la Ruta de Guerra de Andalucía tendría 
como itinerario Algeciras, Málaga, Granada, Córdoba, Sevilla, Jerez y Cádiz. 51 De estas 

48  Vallejo y Concejal, La política y la Administración turística durante la Guerra Civil, p. 408.
49  «Lo que dice una periodista inglesa sobre la ruta de guerra del Norte», El Diario Vasco, 5-8-

1938, p. 6.
50  El Diario Vasco, 2-7-1938, p. 5, Anuncio de Viajes Cafranga.
51  Francisco de Cidón, «Apertura de las Rutas de Guerra», Aragón, junio 1938, p. 103.
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tres rutas, se programó la inauguración de esta última para el 1 de diciembre de ese 
mismo año. Concebida con una duración de 9 días, los turistas se alojarían también en 
grandes hoteles, pernoctando en Ronda, Algeciras, Málaga, Granada, Córdoba y Sevilla 
al precio de 490 pesetas todo incluido. 52 

Las Rutas de Guerra eran viajes intermediados, lo que quiere decir que el cliente 
debía dirigirse a una agencia de viajes para contratar el servicio. En concreto, las agen-
cias debían retirar los cupones pertenecientes a cada viaje o ruta en las sucursales de 
los bancos indicados por el Servicio Nacional del Turismo. De esta manera el Estado 
se aseguraba la entrada de divisas, ya que las agencias no podían hacer reservas sin 
haber comprado previamente los cupones en las entidades financieras especificadas. 
Con el dinero en su cuenta, el Estado liquidaba las facturas con los hoteles y demás 
establecimientos y se quedaba con el beneficio de las ventas. Se trataba, pues, de unas 
condiciones muy estrictas, lógicas, por otro lado, si hablamos de un país en guerra y 
sólo flexibilizadas para los viajeros que entraban por vía marítima. En este caso se les 
daban facilidades para incorporarse a la Ruta elegida mediante descuentos de hasta el 
45% en los precios de los billetes de tren. 53 

 Tratándose de viajes intermediados, fue necesaria la colaboración de las agencias 
de viaje, empresas que, como ya se ha dicho, sufrieron especialmente el impacto de 
la Guerra Civil. Precisamente, Viajes Cafranga de San Sebastián fue una de las que 
colaboró activamente. Ya se ha mencionado que Eusebio Cafranga se había unido al 
alzamiento desde el primer momento, pero, además, el tener sus oficinas en la capital 
donostiarra, donde se ubicaba el SNT, facilitaba mucho las cosas. Por no hablar de 
la dilatada experiencia que tenía en este tipo de viajes. De hecho, vio la oportunidad 
que estas Rutas de Guerra ofrecían, pues a su sede de San Sebastián pronto sumó dos 
sucursales más ese mismo verano, una en Bilbao y otra en Zaragoza, dos ciudades muy 
importantes del norte de España y, por tanto, con posibles clientes. 54 

Entre las extranjeras, una de las primeras en posicionarse en este emergente mer-
cado español fue Wagons-lits-Cook, con sede en San Sebastián. 55 Ambas compañías 
habían tenido una importante presencia en España en los años veinte, si bien en 1928 
los descendientes de Thomas Cook habían vendido la empresa a la belga Compagnie 
Internationale de Wagons-lits, deviniendo la agencia de viajes más importante de Europa. 
A este respecto, no debemos olvidar que uno de los hombres de confianza de Bolín, 
Laureano Armas Gourie, fue comisionado para realizar un viaje de un mes por Europa 
occidental para contactar con las agencias de viaje más importantes antes incluso del 
anuncio de las Rutas de Guerra por Serrano Suñer. Entre otras, la italiana Sommariva 

52  AGA, Cultura, Caja 12033.
53  Concejal, Las Rutas de Guerra del Servicio Nacional de Turismo (1938-1939), p. 265.
54  El Diario Vasco, 2-7-1938, p. 5, y 24-8-1938, p. 3, Anuncio de Viajes Cafranga.
55  El Diario Vasco, 7-8-1938, p. 3, Anuncio de Wagon-lits.
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decidió organizar una excursión de turistas italianos al mes. 56 No obstante, se tejieron 
contactos en Francia, Gran Bretaña, Bélgica, Holanda, Alemania, Suiza, Italia y Portu-
gal. La comisión fijada para las agencias de viajes era de un 15% sobre el precio total. 57

Sin duda, estas agencias colaboradoras se verían posteriormente beneficiadas por 
el régimen. En concreto, por el Decreto de 19 de febrero de 1942 del Ministerio de 
Gobernación por el que se fijarían las normas que regularían sus actividades mercantiles. 
Incluso, la Dirección General de Turismo creó una Comisión Consultiva, la denominada 
Comisión de los Doce, compuesta por las 12 agencias más representativas, entre las que 
se encontraban Cafranga, Marsans o Wagon-lits-Cook, entre otras. 58 

A los 18 meses de la inauguración de las Rutas de Guerra se habían recorrido unos 
250.000 kilómetros, transportado a unos 8.060 pasajeros y abonado a hoteles facturas 
por valor de 461.251 pesetas. Los ingresos totales de la organización habían ascendido 
a 1.302.533 pesetas, quedando unos beneficios líquidos a finales de 1939 de 270.377 
pesetas. 59 El Estado, pues, obtuvo beneficios, sí, pero la parte del león se la llevaron 
las empresas privadas, fundamentalmente los hoteles, pero también las agencias de 
viaje, restaurantes, etc. Como se ha dicho, al Estado le sirvió para obtener divisas, pero 
también como un instrumento propagandístico indudable, en un momento fundamental 
ante la amplia campaña que el gobierno republicano y el Komintern estaban haciendo 
frente al régimen franquista en ciernes. Estos beneficios fueron aún menores en 1940, 
cuando ya las Rutas de Guerra se habían convertido en Rutas Nacionales de España. Y 
es que pocos meses después de terminar la conflagración, por una ley del 8 de agosto 
de 1939, los Servicios Nacionales de la Administración Central pasaron a denominarse 
Direcciones Generales, de suerte que el SNT se recalificó como Dirección General de 
Turismo, ahora con sede en Madrid. En ese momento se produjo también el cambio 
de denominación de las rutas, ahora sí con un afán menos propagandístico y más de 
carácter propiamente turístico. 60 

VI.    Conclusiones

Como se ha comprobado, la Guerra Civil tuvo un importante impacto en el sector 
turístico, como no podía ser de otra manera. Basta recordar los grandes daños provocados 
en los medios de transporte (material fijo y circulante de los ferrocarriles, por ejemplo), 
en distintas infraestructuras (hoteles, balnearios, etc.), en personal (muerto, huido, depu-

56  Holguín, National Spain invites you: Battlefield Tourism during the Spanish Civil War, pp. 
1406-1408 y 1421.

57  Concejal, Las Rutas de Guerra del Servicio Nacional de Turismo (1938-1939), p. 262.
58  Correyero, Beatriz, «La reorganización del turismo español, 1939-1953», Revista de la 

Historia de la Economía y de la Empresa, 10 (2016), p. 230.
59  Correyero y Cal, Turismo: la mayor propaganda de Estado, p. 288.
60  Correyero, La Administración turística española entre 1936 y 1951, p. 62.
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rado, etc.), un retraimiento en las inversiones de capital, etc. Pero, pese a todo, durante 
el primer tercio del siglo XX en España se había ido configurando un incipiente sistema 
turístico que el conflicto bélico no consiguió destruir. Posiblemente éste sea uno de los 
aspectos más importantes a tener en cuenta. El sistema turístico español, para los años 
treinta, era lo suficientemente robusto como para aguantar el embate de la conflagración. 
De hecho, ésta no tuvo la misma intensidad en todo el territorio, por lo que aquellas 
zonas que apenas se vieron afectadas o donde la guerra terminó en seguida siguieron 
manteniendo cierta actividad turística, en algunos casos incluso de coyuntural «agosto» 
turístico en medio de la guerra, a causa de los desplazamientos extraordinarios generados 
por la misma. Actividad a la que se fueron sumando las provincias que fueron cayendo 
en manos del bando franquista. De hecho, la puesta en marcha de las Rutas de Guerra 
supuso una nueva modalidad turística creada por el nuevo régimen, poniendo el turismo 
al servicio de la propaganda, sí, pero, al mismo tiempo, estimulando las infraestructuras 
(hoteles, restaurantes, agencias de viaje, talleres, carreteras, etc.) necesarias para su desa-
rrollo, ya preexistentes. 

Sólo en la medida en que el sistema turístico mencionado no fue aniquilado en la 
guerra es posible entender la recuperación turística de España durante el primer fran-
quismo, ralentizado, eso sí, por el estallido de la Segunda Guerra Mundial. Aunque hubo 
notables excepciones, el hecho es que muchos de los antiguos empresarios y gestores 
turísticos volvieron a retomar sus actividades una vez concluida la contienda. De manera 
que es factible hablar de continuidades en el sector. Evidentemente, hubo discontinui-
dades que será preciso analizar en profundidad en otros estudios, pero las continuida-
des fueron muy importantes para sentar las bases del boom turístico que vivió España 
desde finales de los años cincuenta. España, para los años treinta, e incluso antes, era 
un destino turístico tanto para los nacionales, sobre todo, como para los extranjeros. De 
suerte que los distintos agentes implicados pronto vieron las posibilidades que ofrecía. 
La Administración vio en el turismo una fuente para atraer divisas y los hosteleros y 
agentes de viaje una importante oportunidad de negocio abierto a capas cada vez más 
amplias de la sociedad. Atrás habían quedado ya aquellos viajes protagonizados por la 
realeza y la aristocracia o la gran burguesía, para una incorporación cada vez mayor de 
las capas medias. Este fenómeno, palpable ya en la década de los treinta, se hizo más 
evidente durante el primer franquismo. De ahí que sea preciso subrayar que la confla-
gración dañó el sistema turístico español, pero en modo alguno lo destruyó.


